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BASES PARA LA GESTION EN LA

PRODUCCION DE CARNE DE VACUNO

La producción de carne no es un problema exclusivo de
España, sino un problema mundial que se manifiesta en
cada país. Las relaciones comerciales, cada vez más estre-
chas entre los distintos países, con su repercusión sobre las
producciones nacionales y la posibilidad de un futuro ingre-
so en el Mercado Común, son la causa del enfoque europeo
clel presente folleto. ^

Sistemas tradicionales.

En la mayor parte de los países europeos hay dos siste-
mas clásicos de explotación de ganado vacuno para la pro-
ducción de carne : el cebo de bueyes y la producción cle ter-
nero^ lechales.

1. El cebo <le bueves se hace a base de animales cle ra-
zas carniceras o mixtas, en régimen de pastoreo la mayor
parte del año }- a base de heno y paja durante el invierno,
aprovechando el segundo o tercer año de pastoreo para con-
seguir el cebado de los animales.

Este método de producción depende, en gran parte, del
año, puesto que cuand^ es lluvioso, el pasto será abunclante
y durará más meses, y si, además, la recogida del heno se
ha realizado en buenas condiciones, el suministro invernal
será suficiente para mantener tm crecimiento discreto. Por
el contrario, en años malos, secos o de mala henificación, los
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animales justamente viven, ganando muy poco peso e incltt-
so perdiéndolo en invierno.

'1'odo esto hare que la ganancia media diaria sea muy
pequeña y el resultado económico pocu satisfactorio, por lo
que este tipo de esplotación solamente está justificado en
rég^imen extensivo, cuando los pastos son abundantes y la
mano de obra escasa v no cualifieada.

2. I^1 se^;^undo tipo de producción aprovecha, por el
contrario, las crías de vacas lecheras, sobre todo mach^s,
ya que se destinan a carne todos aquellos animales que no
se reservan para la reposición de las vacadas. Estos terne-
ro; son un sul^producto de la exl^lotación lechera que pro-
cura cieshacer,e de ellc^s lo antes posible, bien vendiéndolos
a los pocos clías l^ara que otros aanacleros los engorden
o hien haciénclolo en la misma e^plotación de modo que se
pueclan sacrificar a los dos o tres meses.

la inconveniente de esta procíucción de terneros es el gran
consumo de leche, que, aunque solttcionado en parte por el
emí^leo de lerhes reconstituidas o artificiales, hace que la
carne producida sea cara.
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Este planteamiento era normal, ya que la preocupación
dominante era el abastecimiento de leche y productos lác-
teos y toda la mejora del ganado vacuno se encaminaba en
esta dirección ; así se originaron las razas lecheras, e^ten-
didas hoy por todo el mundo. Las razas cárnicas y cle tra-
bajo no mejoradas suministraban las canales de 300 a 400
kilos, con una gran proporción de g^rasa y carne excelente
para asar, muy del gusto de la ma^^or parte de los países
europeos.

El sacrificio a una edad temprana de los terneros de las
vacas lecheras y la importación de carne cle los países tra-
dicionalmente eaportadores, como ^rgentina, Urug^uay y
Nueva 7elanda, completaban l^s suministros, cubriendo las
necesidades.

Estado actual.

Este panorama tradicional de la producción del ganado
vacuno ha variado considerablemente, ya que el consumo de
leche y productos lácteos se ha estancado, mientras que la
demanda de carne sube de un modo continuo en todas las
naciones ; todo ello ha obligado a replantear la producción,
teniendo en cuenta las siguientes premisas :

1. I a elasticidad de la demanda de carne de vacuno
es elevada y se prevé ttn consumo creciente en los próxi-
mos años que no puede cubrir la propia producción ; défi-
cit previsto dentro del Mercado Común para el año 1970:
700.000 toneladas.

2. El consumo de leche y productos lácteos está cu-
bierto en la mayor parte de los países y las ehistencias al-
macenadas de leche en polvo, queso y mantequilla aumentan
cada año.

3. En los países menos ganaderos o en vías de desarro-
llo no se han cubierto aún las necesidades de leche y pro-
ductos lácteos, pero el futuro previsible es el mismo que el



Fig. 2.-Los pastos excelentes sirven de base paxa la producción inten-
siva de carne.

de los otros ^aíses, y^a que la elasticiclacl cle la demanela cle
leche es muy inl:erior a la de la carne.

4. La producción de bueyes cebados a los dos o tres
años, partiendo de vacadas especializadas en la producción
cle carne, es aleatoria y valora escasamente la tierra ^• el
capital empleados. Téngase en cuenta que cada cría ha de
pagar, además de sus gastos, los gastos cle su maclre cíuran-
te un año.

5. El problema más g^rave es el suministro de terne-
1-os pequeños, y^a que al disminuir los rebaños de ganado
vacuno dedicaclo e^clusivamente a carne, no queda otra
fuente cíe suniinistro que las vacas lecheras. Lsto ha hecho
que se revaloricen las razas de producción mixta y que en
las muy especializacías para leche, como la holandesa, se
ĉlerive hacia vacas de gran formato y buena constitución
cárnica, capaces de dar crías e^celentes y cíe tener un final
procluctivo en el mataclero.
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6. Existen excedentes de leche en polvo y de grasas
animales, base para la fabricación de leches artificiales, y
también de cereales.

El animal tipo.

Todo ello ha hecho que se incremente e intensifique la
producción de carne de vacuno, reduciendo el tiempo de cebo
en el ganado vacuno mayor por la mejora de los forrajes
y el suplemento con piensos y alargando el período de en-
gorde de los terneros pequeños, ya que el precio inicial de
los mismos al nacer es cada vez más elevado. De este modo
se ha llegado a un equilibrio que establece como animal más
rentable el ternero grande (hablando con propiedad, novi-
llo) que se sacrifica entre los doce y los dieciocho meses
y con pesos en vivo del orden de los 400 a los 600 kilos y
rendimientos cíel 55 al 60 nor- 100.

El límite comercial de los clieciocho meses es debido a
que en esta época se produce el reemplazo de las pinzas cíe
leche por las permanentes, siendo este signo el que sirve a
los tratantes v carniceros uara conocer la eclad de los ani-
males. Este dato tiene mtry poco valor indicativo de la cali-
dad de la canal y de la ternura de la carne, pues en ello
juegan varios factores, principalmente la alimentación v la
raza, que tienen más importancia que la eclad. F_sta es la
razón por la que preferimos seguir denominando terneros
a estos animales engordados intensivamente, aunque hayan
pasado del año, en una acepción más carnicera que zootéc-
nica de la palabra.

En todos los países hay ejemplos más o menos exten-
clidos de este tipo de terneros : es el ba^b v-bee f en Esta-
dos Unidos, el barley-beef en Inglaterra, el vear-r. de Lyorya
en Francia; está aún tnás difundido en Bélgica y Alemania
y es igualmente el elegido por países menos ganaderos v
muy necesitados de cubrir su demanda interior de carne,
cotno Italia v T?spaña.
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El problema en España.

Concretándonos a España, vemos que este panorama
ganadero se repite casi exactamente : tenemos, por un lado,
el ganado adulto del Centro y Sur y los cebones galleg^os,
}r por otro, las terneras lechales de Castilla y Galicia; sin
embargo, en el Norte, y partiendo de animales más selec-
tos a base de holandés y suizo, ya se venían consiguiendo
terneros del tipo que estamos hablando, y con ellos se cubre
la mayor parte del consumo de carne de las poblaciones in-
dustriales norteñas.

La elevación del precio de la carne v la Acción Concer-
tada para la Producción de Vacuno de Carne han animado
a lanzarse a esta producción a los agricultores de zonas de
regadío, principalmente de los valles del Ebro y del Duero
y de distintas zonas de Levante que se proveen de terneros
en las ferias del Norte: holandés en Santander (Torrela-
vega, Solares, Orejo y Sarón) y pardos suizos en Asturias
(Pola de Siero, Grado, Infiesto y Cora), León (Riaño y Bo-
ñar ) y Pirineo ( Jaca ).

La demanda creciente de terneros ha hecho subir el pre-
cio de los animales pequeños, que se han llegado a pagar

Fig. 3.-La Acción Concertada para la Producción de Vacuno de Carne
ha animado a muchos ganaderos a este tipo de explotación.
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este año a 100 y 110 pesetas el kilo vivo ; sin embargo, no
se le da toda la consideración que tiene a la repercusión del
sobreprecio inicial en el resultado económico de la explo-
tación.

Yero veamos lo que sucede : como el precio de venta del
kilo vivo oscila, en los mejores momentos, entre las 40 y
las 50 pesetas, hay un período inicial en el que no gana-
mos nada, sino que estamos compensando ese alto precio
inicial. La duración de este período varía según la ganan-
cia diaria de peso que se consigue : cuanto mayor es la ga-
nancia diaria más corto es el período, antes se amortiza el
costo inicial de compra.

Expresémoslo en números.

A) Creciyraiento intensivo.
Pesetas

- Un buen ternero descalostrado ; 40 kilos. ... ... .. 4.500
Ocho meses ganando un kiio diario. Inclice

de conversión : 4 U. A. por kilo. Coste de la
U. A. : 7 pesetas. Otros g^astos (20 por 100 clel
costo de la alimentación).

- Coste del kilo puesto : 34 pesetas. 240 kilos a
34 pesetas ............................................... 8.16G

CosTO . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12.660

- Valor en carnicería : 280 kilos a 45 pesetas.. .. 12.600

Es decir, hasta el octavo mes no hemos ganado nada.
Solamente hemos amortizado el alto valor de compra, y es
a partir de este mes cuando el ternero puede dejar bene-
^ficios.

B) Creci^^aiento l,e^ito.

Si es necesario llegar a esos 280 kilos cle peso vivo para
equilibrar el sobreprecío inicial del ternero (compramos a
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11U pesetas 40 kilus, que luego hemos de vender a 45:
4.4UU - 1.800 = 2.600 pesetas a amortizar), se compren-
de iácilmente que cuanto tnás lento sea el crecimiento más
tiempo tardaremos en llegar a ese punto de equilibrio entre
el coste y el valor del ternero.

Con ganancias diarias de 70U gramus, los ocho meses
del ejemplo anterior se convierten en once, y si la ganancia
se reduce a 500 gramos tardaremos dieciséis meses en lo-
grarlo, por lo que es muy tácil que este ternero nos dé pér-
cliclas en lugar de beneficios.

Conclusiones.

1. Los costos variables para poner un kilo de peso vivo
se acercan actualmente a las 35 pesetas, dejando, por lo tan-
to, un nlarg-en brtrto aceptable de uttas 10 pesetas por kilo
vivo, si la venta se realiza a 45 pesetas.

2. I=1 coste del ternero tiene una g^ran incidencia en el
resultado económico, siendo necesarios unos ocho meses para
equilibrarlo. l^asta este mumento hetnos trabajadn para el
que nos venclió el ternero. ^^ partir cle este momento traba-
jamos para nosotros.

3. Cuanto más intensivo es el engorde, antes se logra
llegar a ese punto en el que pasamos de perder a g-anar.

^istematizanclo estas conclusiones, ofrecemos la pre-
sente

Guía de cálculo.

Cuando los precios, cle conzpra o venta, varían, es tácil
calcular su repercusión:

t^) Precio de r-^mpra del terneru - valor de su peso
en carne = cantidacl a amortizar.

B) I'recio cle venta del kilo vivo - costos variables
por kilo (actualmente, unas 35 pesetas) = marg^en bruto
por kilo.



Fig. 4.--Grupo de animales que provienen del cruce de ganado Charolés con
Suizo Pardo, para un mejor aprovechamiento de sus cualidades cárnicas.

C)
Cantidad a amortizar

= número de kilos que

Margen bruto por kilo
hay que poner para amortizar el ternero.

D) Kilos necesarios para la amortización
= número

Ganancia diaria de peso

de días necesarios para amortizar el ternero.

E) A partir de esos días, prácticamente basta com^pa-
rar la ganancia de peso que se está consiguiendo con 1o que
nos cuesta la alimentación, para saber hasta cuándo debe-
mos prolongar el engorde.

Un ejemplo.

Este verano tuvimos ocasión de estudiar durante dos
meses las explotaciones de terneros de dos provincias es-
pañolas : Navarra y Logroño. En ambas había ganaderos
tradicionales que se dedicaban desde hacía muchos años a
la explotación de terneros, sobre todo en los valles pirenai-
cos, y agricultores de las zonas regables del valle del Ebro
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quc comenzaban ahora en este til^o de trabajo. Tras visi-
tar numerosas explotaciones llegamos a una clasificación
f inal en orden al margen bruto que obtenían por ternero,
siendo de mayor a menor la siguiente :

Núm. ^ Núm. ^ Nú:n. ; Núm. q

Kilos de la canal ........................... 265 280 260 250
Ganancia media diaria de peso ......... 1.400 1.500 1.100 1.100
Tanto por ciento de materia seca en

forma de pienso .......................... 60 75 50 40

Núm. ti Nún,. ^ Núm. 8

Kilos de la canal ........................... 240 230 170 175
Ganancia media diaria de peso ......... 1.300 800 1.100 700
Tanto por ciento de materia seca en

forma de pienso .......................... 70 34 37 32

l^esttmienclo :

Las explotaciones que conseg^uían mayores beneficios
eran las que obtenían canales mayores en menos tiempo con
ttna alimentación intensiva a base de pienso.

Estas observaciones corroboran lo anteriormente dicho
y de forma más acentuada aCtn, ya que el coste inicial de
los terneros era más alto (g-anado suizo del valle de Baztán
en las dos mejores explotaciones), pero su potencialidad de
crecimiento era extraordinaria.

Representación gráfica.

A: Coste inicial del ternero.
B: Valor del mismo a precio de
E. R.: Punto de equilibrio entre

miento rápido.
E. L.: Punto de equilibrio entre

miento lento.

carne final.
costo y valor, en creci-

costo y valor, en creci-

Lógicamente, la línea que representa el valor en carne
del ternero no es una recta, ^-a que el ínclice de conversión
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aumenta con la edad y el valor del kilo de carne dismilluye
en los animales mayores; sin embargo, debido al menor cos-
to de las unidades alimenticias del ganacío acíulto y dentro
del límite de los dieciocho lneses que nos hemos fijado, pi.te-
de considerarse como recta.

MIIEi DE
PESETAS ------ VAIOR EN CARNE

COSTOS 'precio deI ternero ^+ costos variables^

2

^^
^8 ^^^^/'^

^^^/

` ^ ^ ^ . - ^-^ -- -,--^-•-^ -rt- J
6 12 1! MESFS

Desentendiéndonos por ahora de la téc.nica de la t^ro-
ducción y del resto de los factores que infltryen en el costo
final, podemos adelantar de modo general la siguiente

CONCLUSIÓN FINAL.-La l^roducción cíe canales grandes
de un rnodo intensivo es la que proporciona actualmente los
maVOres beneficios.
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